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Antonio Pozuelos Jiménez de Cisneros
Truco o Kika ya son adultos. Han pasado esa fase molesta de la adolescencia, ya están educados e incluso adiestrados, conviven sin problemas con nuestra familia y los enseñamos orgullosos a nuestras visitas. 

Para ellos, este comportamiento humano de presumir de la personalidad de nuestra esposa, inteligencia de nuestros hijos y educación de nuestros perros es algo que solo se plantea entre los machos y en el momento del cortejo, cuando tienen que convencer a las hembras de que ellos son los mejores cazadores, los más hábiles en el otorgamiento de cuidados parentales, los más sanos, fuertes y de status social mas elevado. Cuando ha pasado esa fase, viven en paz y armonía territorial sin preocuparse de zarandajas ni ostentaciones.

Los humanos, especialistas en el arte de la competición, tratamos durante toda nuestra vida de "impresionar" al resto del mundo con nuestras habilidades, logros, títulos, "belleza" y poderío social. El problema es que, como casi nunca lo conseguimos, nos empeñamos en deprimirnos o seguir esa desaforada marcha que nunca llega a la meta prevista. Ya que Truco y Kika son prolongaciones de nuestro ego, ¿cómo no iban a participar en el catálogo de riquezas que mostramos a los demás congéneres?.

Kika la cangurito
Las hembras, como ya hemos visto en artículos anteriores, están mas cualificadas para soportar a los niños en esa edad mala en la que el cachorro humano, martiriza a cualquier otro animal que se ponga a tiro. ¿A que se debe esta conducta sexualmente dimórfica?. ¿Por qué es más fiable una hembra que un macho?. En toda la especie canina, la hembra otorga los cuidados parentales que podíamos llamar de proximidad. Lleva a cabo el acto físico de la alimentación, regulación de temperatura, aseo de madriguera, defensa próxima de la misma y educación e impronta de la camada. El macho, por otro lado, consigue el recurso, defiende el territorio y participa en menor grado en la educación de los cachorros. A la hembra le gusta más el "contacto" que al macho pero este, lo pasa mejor cuando sale a cazar con un cachorro grandullón.
Estas conductas distintas, debido al sexo, deben ser utilizadas por nosotros y siempre a nuestro favor, para sacar a cada animal lo mejor que tiene y que la sabia Naturaleza le ha proporcionado en su evolución.
	


Así, la maternal Kika, será una canguro más cualificada que el potente cazador Truco. Ella tenderá a prohijar a nuestro cachorro sin molestarse por las faenas que este pueda realizar. Su contacto con él no causará problemas sino todo lo contrario, afirmará y potenciará los lazos de unión entre nuestro cachorro y la perra.
Estas Navidades pasadas, observaba el comportamiento de un sobrino de mi mujer, de un año de edad, al entrar en mi casa y verse sorprendido por la "hospitalidad" de mi manada perruna. Roco, aunque viejo, tiene que seguir siendo el protagonista de la película ya que es el Alfa territorial. Apartó a las hembras y, bajo nuestra atenta mirada, chupeteó, peinó a raya al niño y terminó dando con los huesos de este por el suelo en un exceso de protección. El pequeño, adiestrado por mí en el arte de hacerse respetar, le atizó con el hierro de la chimenea en las costillas. El ofendido Alfa se retiró dejando vía libre a las hembras, se fue a un rincón e ignoró el resto del día al cachorro humano. El daño físico que un niño de 14 meses puede hacer a un Pastor es mínimo pero el moral, máximo (según mi perro).

A lo largo del día, la vieja Tana fue la encargada de soportar los tirones de pelos, pescozones, intentos de perforar oídos, sacar ojos, pisotear tripa y todas las torturas que un tirano de esa edad conoce. Cuando ya no pudo aguantar, se hizo cargo del "salvaje humano" la perra de mi hijo. Terra es madre de 20 hijos y abuela y bisabuela de prole extensa por lo que las conductas sociales de aproximación, están muy fijadas en sus patrones de conducta. La buena perra aguantó como Juana de Arco en la hoguera hasta que el cachorro se durmió. Pero lo curioso es que, cuando el niño despertó de su siesta, al que buscó para seguir la juerga fue al viejo semental que cumplió con cuatro lametazos en la boca llena de caramelo, del tirano.

A mí, la postura de los perros no me sorprendió en absoluto pero sí la del cachorro humano. La atribuyo a que también es macho como Roco y aficionado a los juegos violentos pero, como hombre, buen medidor del peligro. Nosotros cuando chicos, nos sentimos atraídos por las mismas tropelías que los perros, es decir, somos destrozones porque tenemos que investigar y no damos importancia a los objetos que nuestros padres valoran. Hacemos sufrir a los animales no por sadismo sino por reafirmar nuestra condición de superdepredadores y, de camino, por averiguar qué hay detrás de esos ojos tan negros de Kika. Mi postura, en estos casos, es la de no regañar a los niños hasta que tengan la edad suficiente para hacerle ver que debemos estar en paz con los animales y no torturarlos sin razón. Por otro lado, y parafraseando a mi padre, ¡Que Truco hubiera estudiado para obispo y no para perro!. Su obligación es aguantar con estoicismo, las faenas de los cachorros humanos al igual que Roco soporta los mordiscos de sus hijos. A un perro adulto hay que enseñarle a soportar cualquier faena de un niño que esté en los primeros estadíos de su vida.
Asimismo, recomendar a cualquier padre que deje a un menor solo con su perro, es una barbaridad que no entra en mis patrones. Vemos en vídeos ocultos como hembras de nuestra especie, maltratan a inocentes criaturas cuando no se creen observadas, oímos en las noticias como niños mueren a manos de sus propios padres o son abandonados en cubos de basura. Si algunas veces desconfío de individuos de la especie humana, tampoco me voy a fiar totalmente de Roco y sus mariachis. ¡El niño está por encima de todo!.

No todas las razas son iguales de efectivas en estos menesteres. Hay algunas cuyos individuos son totalmente desaconsejables y otras que parecen diseñadas para estas labores. Las de pastoreo presentan los índices más bajos de ataque a niños siendo las de talla pequeña y las de presa las protagonistas de un mayor número de mordidas. El Boxer es uno de los más apreciados canguros por su seguridad, necesidades gregarias y poca agresividad. También el Bobtail desarrolla esta función con gran eficacia pero, insisto, las razas no son los individuos y tarados, los podemos encontrar en cualquiera de ellas.
Truco y las visitas
Así como las hembras funcionan mejor como canguros, la mayoría de los machos lo hacen en labores de vigilancia y guarda. Realmente esta función es para la que han sido preparados en la Selección natural. Aún cuando no enseñemos nada a un perro sobre la posible maldad de algún humano, ellos tratarán de impedir la entrada al territorio a estos y a cualquier congénere que pueda competir por hembra o recurso.
Mi perro fue adiestrado para esta misión cuando decidí quedarme a vivir definitivamente en el campo basando la mayor parte de la seguridad de mi casa y familia, en el bienhacer de mi manada.

Cuando el perro es joven o recién adiestrado, su celo es tan grande que cuesta trabajo convencerlo de que los amigos, que nos visitan, no pertenecen a los malos de la película. Condicioné al mío asociando el permiso para entrar en el territorio con una puesta de mano en el hombro del visitante. Se me ocurrió condicionarlo con otro gesto en el caso de que el visitante fuese mujer; un beso. En pocas sesiones el avispado de Roco asoció Testosterona permitida con mano en el hombro y Progesterona con beso. 

Un buen día, una funcionaria del Censo vino a mi casa para actualizarlo. El granuja de Roco, desde su posición de ¡Suelo!, gruñía a la pobre joven que no daba pie con bola en la estadística. Regañe al perro sin éxito hasta que se me encendió la chispa.
- ¿Le importa que le dé un beso?.
- ¡ No, claro!.

Ante la violenta situación y el perro cabreado, la menuda joven aceptó el ósculo con más miedo que otra cosa. Acerté en mi predicción. El celoso guardián se relajó, abrió la boca, bostezó y se durmió (o eso fingió).
La pobre funcionaria también fue relajándose conforme avanzaba en el relleno de los cuestionarios. Estoy completamente convencido de que pasó un mal rato por culpa de mi torpeza en el condicionamiento del perro. Y lo aseguro por las dos últimas preguntas que me formuló;
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- ¿Me permite usar el baño?
- ¿Debo darle un beso para que el perro me deje salir?

Con el paso de los años, he ido cambiando mi señal de aceptación territorial de tal forma que Roco ya solo mira mis ojos o expresión para saber a que carta quedarse. Realmente el mérito es suyo y yo, el responsable de mi torpeza inicial. 
La funcionaria en cuestión ha vuelto a mi casa dos veces más en ocho años y antes de mediar palabra, me ha dado sendos besos como si fuésemos viejos amigos. ¡Ella también entiende de condicionamiento!

No soy partidario de hacer "numeritos" con mis perros pero, muchos de mis amigos se parten de risa cuando ven a todo un Pastor alemán entonando un aullido en cuanto le doy la entrada con el piano. El egocéntrico barítono impide que las hembras se sumen a la orquesta y, más aún, mira de mala forma a los humanos que se ríen de la interpretación, provocando en ellos un respeto absoluto hacia el solista.

No es bueno, como decía, el usar a nuestros perros como objeto de exhibición, pero hay determinados casos en los que el publicar las habilidades de nuestros animales puede servirnos para evitar males mayores.

¡Ese perro es un buen guardián!
El que nuestro amigo tenga fama de "malas pulgas", en el entorno en que vivimos, puede disuadir a cualquier amigo de lo ajeno a visitar nuestra casa.

Mi perro, cuando era aún un cachorro, sorprendió al panadero colgando el pan de la valla. Por casualidad, ese día alguno de mis hijos habían dejado la puerta abierta y Roco, con más miedo que vergüenza, trató de impresionar al buen hombre sin saber que necesitaba poca cosa para conseguirlo. Todo se saldó con una levantada de patas sobre el pecho del panadero y unos gritos escalofriantes de este pidiendo socorro. Luego nos enteramos que fue mordido por un perro cuando era chico, y había quedado traumatizado por la experiencia. El caso es que contó, a todo el que quiso escucharlo, que Roco era un perro peligrosísimo y que no dudaba en despedazar al cristiano que se pusiera a tiro. Esto y los ladridos del celoso guardián han convencido a muchos cacos de que es mejor robar otro chalet menos protegido.

Debo aconsejar al lector, que durante la noche y, si vive en el campo, haga dormir a Truco en el interior de la casa y cerca de la puerta de entrada. Con esto evitaremos varios males. No podrá ser herido desde fuera de la valla, no molestará a los vecinos y defenderá con más garantías el habitáculo humano. A mí no me importan que alguien entre en mi jardín o incluso se bañe en la piscina. Lo que realmente me importa es que maten a mi perro y penetren en mi casa.
La incorruptible Kika
El rechazo de alimento es una habilidad necesaria para determinadas pruebas de trabajo. Es muy fácil de conseguir, mediante condicionamiento, que nuestro animal no coma hasta que se le dé una orden que normalmente solo conoce el dueño. Digo que es fácil porque en cinco o seis repeticiones, el perro lo aprende. El problema consiste en que, si dejamos la casa sola durante varios días y nos olvidamos de darle de comer, romperá la orden antes o después, y comerá cualquier cosa que encuentre. No lo hará en nuestra presencia o con el estómago lleno pero, el instinto de supervivencia acaba derrotando al condicionamiento anterior cuando lo que se juega es la inanición.

He discutido este aspecto con muchos adiestradores, he observado perros cuyo condicionamiento en este punto es admirable pero nadie me ha refutado esta hipótesis: Si mi perro no come durante un periodo en el que pone en peligro su supervivencia, quiere decir que ha perdido su aptitud. La supervivencia es la mitad de su función vital y yo no debo inhibírsela bajo ningún concepto.

Aún así y sabiendo esto, me jacto de que mis perros no comen de mano ajena cada vez que alguien de mal aspecto ronda las cercanías e incluso hago una exhibición de la incorruptibilidad de mis amigos. Hasta ahora, ninguno de mis perros ha sido envenenado. ¿Buena suerte?. Es posible pero, muchos de mis amigos se han quedado sin perro. 
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